
P A U L eONSALVES 
UN GRAN SAXO TENOR 

Por Hugues Panassié 

Hay músicos entre los cuales el don 
creador, lejos de agotarse, no cesa de 
crecer a lo largo de su carrera. T a l es 
el caso eminente de Lou is A rms t rong , 
Duke E l l ing ton , Buck Clay ton, Mezz 
Mezzrow, Ear) Hines, Budd Johnson, 
por no citar más que e jemplos part i -
cularmente notables. 

Entre otros músicos el caso es m u y 
diferente. Duran te los pr imeros años 
de creación art ist ica, éstos dan cons-
tantemente prueba de un ardor, de 
una inspiración que suscitan el entu-
siasmo. Si hay a lguna cosa nueva en 
lo que interpretan, no tardan en ad-
quirir el contro l que aún les fa l taba en 
la creación. V iene entonces el per iodo 
de madurez, que es el mejor . Por otra 
parte, después de alcanzar la cumbre 
y mantenerse en el la durante a lgún 
tiempo, descienden la cuesta, con más 
o menos ve loc idad. La fecund idad 
creadora d i sm inuye , se d i f u m i n a , de-
saparece, o a l menos parece desapare-
cer. 

En muchos casos, ocurre así porque 
el músico no se ha l la en c i rcunstan-
cias favorables y toca con poca insp i -
ración. No se debe o lv ida r nunca que 
el Jazz es un arte co lect ivo. El compo-
sitor que escribe una sonata y el p in -
tor delante de su cuadro no dependen 
más que de el los mismos. El esfuerzo 
creador del músico de Jazz que impro -
visa coros, está favorec ido o cont rar ia-
do por los músicos que tocan con él-
Por otra parte, el mús ico de Jazz no 
elige su hora, no puede retocar o 
corregir sus coros; t iene que i m p r o v i -
sar a hora f i ja , en un concier to, una 
grabación, y f recuentemente t iene que 
dar un concierto después de un largo 
viaje, grabar discos sin tener t i empo 
para dormi r n i comer. N o es pues 
extraño, que muchos músicos de Jazz, 
a los treinta y c inco o cuarenta años, 
se muestren menos seguros que antes: 
recuperan más lentamente que cuando 
eran jóvenes y p ierden en parte o to-
talmente su insp i rac ión. 

A veces la decadencia t iene una 
causa más mora l que física: se desa-
niman comprobando que la v ida dura 
que l levan no les recompensa n inguna 
satisfacción: ganan re la t ivamente poco 
dinero y nadie sabe apreciar su ta lento. 

Barney Bigard 

ISi tan sólo pudieran tocar la música 
que a m a n i Pero esta sat isfacción no 
les es dada con frecuencia. La mayor ía 
de músicos de Jazz pasan lo mejor de 
su t i empo acompañando cantantes 
comerciales o espectáculos de var ie-
dad, tocando cosas típicas o en orques-
tas de estudio, e jecutando música que 
raras veces se asemeja al Jazz. Muchos 
de entre ellos se desan iman y pierden 
su impu lso , su d inan ismo. Otros aban-
donan el of ic io, otros se entregan a la 
bebida, y yo os aseguro que los músi -
cos de Jazz que he oído tocar en esta-
do de embr iaguez, no han l legado a 
n i n g u n a parte. 

El constante estado de gracia musi -
cal en el cual se ha l lan desde hace 
ve inte, treinta o más años, músicos 
como Louis A rms t rong , D u k e E l l i ng -
ton , W i l l i e «The L ion> Smi th , Earl 
Hines, Count Bttsie, L ione l H a m p t o n , 
K i d Ory, Buddy Tate, Cozy Cole, es 
poco corr iente A l lado de éstos, ¡qué 

numerosos son los que han perd ido su 
insp i rac ión y potencia expresiva! Por 
qué ci tar nombres, hay detnasiados, y 
todo a f ic ionado al Jazz por poco pers-
picaz que sea, puede ins tantáneamente 
encontrar e jemplos. Prefiero no ci tar 
nombres, pues no deseo per jud icar a 
n i n g ú n músico, porque no se puede 
saber nunca si el don creador de un 
músico de Jazz ha desaparecido def i -
n i t i vamente . A lgunos son incapaces 
de tocar como lo hacían antes, pero es 
probable que un gran número de el los 
no ha sufr ido más que un eclipse de 
mora l y que la reapar ic ión de circuns-
tancias favorables nos permi t i rá vo l -
verlos a encontrar en la forma que nos 
han gustado. N o ci taré más que el ca-
so de Barney Bigard, porque ha hecho 
correr mucha t inta y porque le conoz-
co par t icu larmente bien y sé a qué 
atenerme respecto a l m ismo. 

Se había d icho que Barney había 
de jado de ser un gran c lar inete desde 
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